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Desde hace unas décadas el profesional Nutricionista enfrenta 
dinámicas sociales y comerciales que lesionan los objetivos del 
proceso de cuidado y bienestar humano de individuos y colec-
tividades por el intrusismo, favorecidas por la internet y sus 
redes sociales; por ello poco a poco el Nutricionista ha tratado 
de fortalecer herramientas de comunicación como las técnicas 
del coaching, especialmente en salud; el objetivo del coaching 
es conseguir cambios más efectivos en la aplicación de hábitos 
saludables, en la adherencia a los tratamientos en las enfer-
medades crónicas, y un mayor control de los factores de riesgo 
(1). El coaching consiste en ”liberar el potencial de una persona 
para incrementar al máximo su desempeño. Consiste en ayu-
darle a aprender en lugar de enseñarle”. Esta es una nueva 
forma de entender el concepto de aprendizaje como “desarro-
llo de estrategias que favorecen el crecimiento personal y pro-
fesional de quienes se esfuerzan por conseguir proactivamen-
te el éxito” (2); aquí conviene observar y discutir la correlación 
del aprender a aprender o el ser estratégico para aprender 
como una actividad imprescindible en la cultura actual. Lo an-
terior, en vista de que es necesario procesar y enfrentarse a 
una gran cantidad de información y ahora a la globalización 
del conocimiento (3). Diferentes estudios muestran que estas 
técnicas pueden mejorar la calidad de vida relacionada con 
la salud, frente a las utilizadas tradicionalmente en salud (4) 
ayudando a los pacientes a descubrir sus propias fortalezas, 
desafíos y soluciones, alcanzando sus objetivos de salud (5,6), 
lo cual impacta positivamente las estrategias de atención y re-
cuperación de personas, así mismo una adherencia a su trata-
miento. Entonces, para introducir el coaching dentro del ejerci-
cio profesional y en especial dentro del currículo en educación 
superior, es necesario estudiarlo como competencia dentro de 
la formación educativa en pregrado. La competencia se define 
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como “el conjunto de comportamientos socioafectivos y ha-
bilidades cognoscitivas, psicológicas, sensoriales y motoras 
que permiten llevar a cabo adecuadamente un desempeño, 
una función, una actividad o una tarea” (7). De ahí que una 
competencia genérica como el coaching, que se podría llamar, 
en español, asesoramiento o entrenamiento en salud dirigido 
a pacientes o personas sanas, debería ser trasversal a todas 
las asignaturas de un programa académico, permitiendo a los 
profesionales orientar para descubrir su propio camino hacia 
el cambio de comportamiento al proporcionar educación, apo-
yo y un sentido de autoeficacia en lugar de un asesoramien-
to específico (8). Este desarrollo de competencias genéricas 
puede realizarse de tres maneras: incorporándolas al propio 
currículum de las asignaturas; trabajarlas como asignaturas 
optativas centradas en esas competencias y desarrollarlas en 
acciones formativas paralelas al currículum (9). Sin embargo 
sigue siendo un paradigma educativo y es necesario una refor-
mulación crítica desde las universidades, en especial con pro-
gramas académicos en salud, frente a las metodologías didác-
ticas que fortalecerían las habilidades blandas que requiere el 
profesional de este siglo.
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